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En 1965, Gerardo Reichel-Dolmatoff escribió:

Existen varias regiones prometedoras en Colombia donde la investi­
gación debería concentrar se. Las terrazas fluviales del alto valle del
Magdalena, los alrededo res de los viejos lagos Pleistocénicos, los
depós itos de obsidiana de la Cordillera Central , las cuevas de Olas
tierras alt as al norte de Bogotá, y var ias otras regiones, son sitios
donde los resto s de los más antigüos habitantes pueden eventualmen­
te ser encontrados . Reconocimientos sistemá ticos de terreno en estas
áreas se necesitan urgentemente si queremos conocer más acerca de
los más antigüos pobladores de Colombia (Reichel-Dolmatoff
1965:50).

De las áreas mencionadas por Reichel, únicamente los depósitos de obsidiana
de la Cordillera Central estaba n todavía por ser invest igados. Gracias al apoyo
de la Fundación de Invest igaciones Arqueológicas Nacionales del Ban co de la
Repúbli ca, hemos emprend ido desde mediados del año anterior una investiga­
ción tend ient e a lograr la caracterizació n qu ímica de dichos depósitos. Este será
un paso fundamenta l en el conocimiento de la indu stria de obsidiana en el
Suroccidente de Colombia. Varia s investigaciones arqueológicas llevadas a cab o
en el valle de Popayán y en el flanco oriental de la Cordillera Central durant e los
últimos años (Gnecco 1982a; Vivas 1982; Lah itte 1983; Méndez 1985; Lianos ,
comunicación personal) han demostrado suficientemente qu e la obsidiana fue
profusamente utilizada en el Suroccident e del país por lo menos desde el fina l del
segundo milenio de antes de nuest ra era hasta tiemp os históricos; mas aún, la
industria es preponderan temente microlítica, y aunque en gene ral los artefactos
exhiben baja tecnología - ausencia de núcleos preparados, retoq ue a percusión- ,
se han encontrado igua lmente útiles bifaciales complejament e elaborados ° Re­
cientemente, el hallazgo de varias puntas de proyectil en el valle de Pop ayán
(lllera y Gnecco, 1986), que se vienen a sumar a las previamente report adas por
Méndez ( 1984), ha permitido tra zar relaciones morfo-tecnológicas con ar tefac­
tos similares definidos para las tierras altas al nort e de Qu ito (Mayer-Oakes,
1986a), con los que compart en much as más características que las que podrí an
verse con otras puntas encontradas anteriormente en ot ras part es de Colombia.
Aunque las relaciones tecno lógicas entre las industrias de obsid iana del surocci ­
dente de Colombia -y del no rte del Ecuador ya había n sido suger idas (G necco
1982b), es sólo hasta ahora que esas relaciones empiezan a ser mejor ente nd idas.
Mayer- Oa kes (1986b) ha coincidido en señalar la similitud formal y tecnológi-
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ca entre algunas de las puntas halladas en el valle de Pop ayán y dos tipos
definidos por él en base a sus trabajos en la zona del Haló . Ambos grupos
de puntas comparten lo que Mayer-Oakes (l986c) ha denominado "tecnología
de acanalamiento y adelgazamiento basal" y que es un indicador diagnóstico
temprano, muy probablemente Paleoindio. Es lícito pensar , ent onces, que el
suroccidente de Colombia participó en una red regional de intercambio que va
más allá de las actua les fronteras nacionale s, por lo meno s desde el final del
segundo milenio antes de nuestra era y tal vez desde antes. Sup oniendo que esto
sea más que una conjetura , aún desconoceríamos la dimensión y naturaleza de
esa red de intercambio . Fue pensando en todo lo anterior que esta investigación
fue propuesta a la Fundación y está siendo llevada a cabo.

Par a entender los pro cesos histórico s ligados con la indu stri a de obsidiana en
el suroeste del país, es básico conocer el origen de la materia prim a usada en la
elaboración de los artefactos. En esta perspectiva, es apenas lógico que la
atención se haya dirigido inicialmente a los recursos localmente dispon ibles, es
decir, los depó sitos de obsidiana de la cadena volcánica de Puracé, en la
Cordillera Central. Fue así como a comienzos del segundo semestre del año
anterior realizamos la etapa de terreno, tend iente a localizar los dep ósitos de
obsidiana y a recolectar muestra s de esta mat eria prima par a su posterior análisis.
Nuestra investigación, sumada a los detallados recon ocimientos geológicos que
por muchos años ha realizad o Ingeominas en la Cordillera Central , arrojó como
resultado la determinación de la existencia de dos localidade s particularm ente
importantes: el volcán Azafatudo y el río Negro.

El área del Azafatudo habí a sido con ocida como la única en la cadena
volcánica del Puracé, en la que había sido encontrada obsidiana en posición
geológica (Manjarré s y Nichols, 1958; Acevedo y Cep eda, 1982; Schmitt, 1983).
En efecto, el volcán Azafatudo, con una elevación de 3.400 metros, se destaca
por su domo exógeno, compuesto de obsidiana . Aparentemente, explosiones
posteriores a la form ación del domo crearon un gran resqu ebrajamient o (fot o 1),
del cual se despr end ieron grandes bloqu es (foto 2). Todo parece indicar que los
depósitos de obsidia na de este volcán fueron formados por un sólo flujo magmá­
tico; desde luego, esta observación tan import ant e sólo podrá ser con firmada o
rechazada después de que los análisis qu ímicos de las muestras recolectadas
hayan sido terminados. En el área del Azafa tudo fueron tom adas varias mues­
tras de dos sitios distint os: (a) desprendiendo fragmentos de los gra ndes bloques
situados debajo del resquebrajamiento, a una altitud de 2.950 mts (fotos 3 y 4);
(b) de un depósito secunda rio situado a 2.900 mts de altura y produ cto, muy
probablemente, de un flujo de lodo (fot o 5). Cr eemos que las muestra s proceden­
tes de estos dos sitios cubren la eventua l posibilidad de que los depósitos,
contrariamente a lo que creemos, hayan sido formados por más de un flujo
magmático.
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Gracias a la arqueóloga Martha de La hitte , dirigimos nu estra ate nción igu al­
ment e al río H ondo , a su paso por la vereda El T ablón, en el municip io de
Popayán (fo to 6). Allí encontramos ca ntos rodados de obs idiana que se encuen­
tran en dep osición secundaria en el ban co del río (fot o 7); ya que éstos se
encuentra n a una altura de va rios metros sobre el nivel actua l de las ag uas (fo to
8), creemos qu e fueron dep ositados allí a causa de un evento geológico de alguna
an tigüeda d . El río Hondo reci be este nombre después de que los ríos Negr o y
Robles lo forma n, pocos kilóme tros al sur de Popayán; de los dos, el río Negro es
el que rea lme nte nos interesa , puesto qu e fu e el qu e acarreó los ca ntos de
obsidiana .

Par ece claro qu e el río Negro , qu e nace en el municipi o de So tar á, a l noro cci­
dent e de Coconuco , en el dep art am ento del Cauca, no pu ed e haber acarreado
obsidia na des prendida de los dep ósitos del vo lcá n Azafa tudo, puesto qu e éstos
se encuentran más de quince kilómet ros a l sur. Una alte rnativa lógi ca es qu e
cerca al nacimien to o al curso a lto del río Negro se enc uentre otro fluj o de
obsid iana qu e aún no ha sido locali zado . Metodol ógicamente , en el marco de
esta invest igación , no es imprescindib le sabe r co n exactitud donde se encue ntra
ese supues to flujo ; lo qu e es más importa nte es sa be r que, eventualme nte , exist e.
Si los aná lisis de las mu est ras llegan a co nfi rmar esta idea, se hará un inte nto más
sistemá tico por local izar estos nu evos dep ósitos.

Aunq ue la aparienci a física de la o bsidiana ha dem ostrad o ser un crite rio muy
poco seguro para su iden t ificación (Renfrew y Cann, 1979:68), es inte resante
anotar , sin emba rgo, que las p iezas arqueo lóg icas encontra das en el a lto va lle del
río Magdalena (Lla nos, co municación personal ) y en a lgunos pocos si tios del
valle de Popay án, semejan la est ruc tura macro scópica de las mu estr as recolect a­
das en el á rea del volcán Azafatudo . En co ntraste , la obs id iana utilizada para
hacer la mayoría de los úti les a rq ueo lóg icos en el va lle de Popayán yen'contrados
ta nto en superficie como en posición estratig rá fica, se ase meja más a la obsid ia­
na enco nt rada en el río H ondo . Es posible, en to nces , que el flujo ha sta a ho ra
descon ocido fue rodad o por el río Negro y ca ntos ro dados acarreados río abajo
hasta el río Hon do , en el va lle de Popayán , donde pudieron ser recogidos po r los
ha bit antes precol ombinos de la región co mo mat eria prim a para ela borar parte
de su utillaje . Si el aná lisis qu ímico de las mu est ras co nfirma esta supos ició n, el
patrón de ad quisición de ma teria pr ima se simplifica r ía sustancialme nte .

Ca racter ización quími ca de los depósitos de obsídiana

El aná lisis de las muestras obteni das en el curso de esta inves tigación se rá
rea lizado próx imamente por el Dr. Larry Haski n, en el De pa rta me nto de Cie n­
cias Terrestre s y Plan etarias de Washing to n University en St. Lo uis . El tipo de
aná lisis qu e el Dr. Haskin rea lizará para co nocer la co mpo sición qu ímica de las
muestras se co noce co n el no mbre de "aná lisis de elementos-traza" (trace
eleme nt an alysis). De los varios métod os analí ticos aplicados a la ca rac te riza-
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ción de la obsidiana (ver Longworth y Warren 1979:179-180), la mayor preci­
sión se ha logrado investigando su composición química. Este tipo de análisis se
basa en el supuesto de que, gracias a la naturaleza misma de la obsidiana, la
composición de cada flujo es relativamente uniforme. Incluso en los casos en que
se ha podido determinar variación al interior de un flujo particular (Bowman y
otros, 1973), ésta es suficientemente coherente como para distinguirla de las
diferencias que existen entre flujos distintos (Burger y Asaro, 1977:3; Stross y
otros, 1971 :210).

Una caracterización química más precisa de la obsidiana se logra centrando la
atención en aquellos elementos presentes en proporciones mínimas . Mientras
que el oxígeno, sílice, aluminio y potasio componen casi el 95%, otros elementos
como manganeso, hierro, calcio, bario, titanio, rubidio y cobalto, entre otros, se
presentan en cantidades inferiores a 1%, incluso a veces hasta en pocas partes
por millón. Son estos elementos los que exhiben una mayor variación entre los
diferentes flujos y, por tanto, los que son más útiles en la caracterización química
de la obsidiana.

Para determinar la proporción de estos elementos-traza se han utilizado
varias técnicas: espectroscopio de emisiones, florescencia de rayos X, análisis
isotópico, termoluminiscencia, espectroscopio Mossbauer, y activación nuclear
(Harbottle 1982:32). De todas ellas, la que ha demostrado ser más precisa es la de
activación nuclear, más conocida como "análisis de activación de neutrones"; es
esta técnica la que el Dr . Haskin utilizará en las muestras de obsidiana del
suroccidente del país.

Un total de veinte muestras, que ofrecen un cubrimiento temporal y espacial
considerable, serán analizadas; estas muestras proceden tanto de las dos locali­
dades reportadas aquí, como de sitios arqueológicos previamente investigados
en ambos flancos de la Cordillera Central: La Balsa y Los Arboles (municipio de
Cajibío, departamento del Cauca) , La Elvira y Puelenje (en el municipio de
Popayán), Alto de El Diviso (municipio de Morales, también en el departamento
del Cauca) y, por último . Morelia (en el departamento del Huila).

Una vez finalizada esta investigación, sabremos con certeza si los depósitos de
obsidiana del cadena volcánica del Puracé, que parecen estar constituidos por
dos flujos distintos y separados, fueron utilizados en épocas precolombinas, o
si, por el contrario, no sólo existió flujo de información tecnológica entre el
suroccidente de Colombia y el norte del Ecuador sino también de materia prima.
Si esta última posibilidad resulta ser ciertas , ya contamos con análisis de
activación nuclear de los depósitos de obsidiana de la región del Haló, al norte de
Quito (Mayer-Oakes, comunicación personal).
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